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UN ASPECTO TECNICO DEL BARROCO EN GENERAL 
Y EN ESPECIAL DEL HISPANO-ABORIGEN 

L
A moda en mater~a de es tudios his­

tórico - artist~ co- a rqui tectónicos, ex~­

ge que se expongan sus problemas 

desde el punto d e vista de las in­

fluencias politico-soc~ales, o si se 

prefiere, raciales y psicológicas, olvidándose 

con frecuencia los aspectos técnico- construc­

ttvos. 

El mirar estos problemas con criterio téc­

nico, resulta indispensable y suele llevar a 

conclus~ones interesantes. N os bastará c~tar, 
e n apoyo d e esta afirmac~Ón las obras de 

Choisy , fuente ~nsospechada de inf ormacio­

nes or~g~nales nunca desment~das . 
Lo dicho, puede aplicarse al estilo barro­

co, considerado hasta hace poco como forma 

decadente y , por consiguiente, sin mucho in­

terés del es tilo del Renacimiento. A nuestro 

modo de ver, no ha sido suficiente mente es­

tudiado bajo este aspecto. Y esto, qu e puede 

d ecirse del barroco en general, se aplica de 

un modo especial a l barroco español y , por 

consiguiente, a l arte que suel e llama rse h is­

pano- indígena y que nosotros prefer~mos de-



nomwar J1ispa no- a borigen o, si se preGere, 

c rioJJo. 

Vam os a procurar ex poner en la forma 

más breve posible nuestras ideas sobre el par­

ticular , las que esperamos desarrollar más 

extensame nte, .iunto con otras observac iones, 

en una obra que preparamos. 

Es muy conocido el hecho d e que, en nu­

merosas oc?.siones, la técnica propia de un 

material se ha aplicndo a otro, provocando, 

un as , veces, soluciones demasiado burdas y 
o t ras cu a nd.o esta adaptación ha sido J1echa 

por hombres d e verdadero temperamento ar­

tÍstico, soluciones feli ces. 

Algunos autores clasifican estas formas , .de­

nominándolas transpuestas, pero los más las 

rechazan como cosa impropia y por ende an­

tiestética. 

Cuzco - Púlpito de la Catedral 

Como ejemplo feliz y casi no discutido, 

pueden citarse los órdenes griegos, especiaL 

mente el orden dórico, inmortalizado en el 

PartenÓn, en el que se reconocen las formas 

propias dt> una estructura d e madera tradu-

r ida en piedra. . 

C omo ejemplo desgraciado, puede citarse 

todo lo que en los últimos años se ha hecho 

de arquitectura arqueológica , tratando de imi­

tar estilos pasados y especial mente realizando 

obras en J1ierro u hormigón con las dimensio­

nes correspondientes a las construcciones en 

piedra, ladrillo y madera. 

Para demostrar la frecuencia de e~te he­

cho, q~•e parece veriGcarse fatalmente cada 

vez que se cambia de técnica o material, nos 

bastará recordar la arquitectura hindú y el 

arte maya , c>n los que se manifiesta la ejecu­

ción en piedra con Ja técnica correspondiente 

a la madera; y el estilo que en España ha 

merecido el nombre de plateresco, porque 

sus formas acusan la técnica propta a la or­

febrerÍa. 

En el barroco español y e n los edificios 

que ' Otto Schubert, en su obra <e El Barroco 

en España» , clasifica como incluidos en el 

Interior Cntd ral ¿el C 
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estilo que llama <rde placas1> , se reconoce, 

a veces, la influencia de la técnica árabe del 

estuco de cal o yeso traducida en piedra , y 

otras veces , la de las obras de carpinterÍa, a 

que tan aficionados fueron los árabes. La tra­

dición árabe estimuló las grandes obras de 

carpinterÍa del período renacentista y barroco 

en la penÍnsula ibérica, que no tienen igual 

en ningún otro paÍs de Europa. En ellas hay 

que incluir todo lo que es talla y escultura 

e n madera, como ser artesonados, retablos, 

sillerÍas de coro, esculturas religios ~s, etc. 

atedral de Burgos-Altar mayor, capilla de Santa Tecla por Churriguera . S iglo XV III 

Existe un artista en E s paña, que si e ndo 

una de las personalidades más conocidas ha 

sido, a nuestro modo de ver, mal estudiado, 

y éste es don José de Churriguera. ¿Quién 

no ha oído hablar del est~Io Churrigueresco? 

Y , sin embargo, este hombre, que ha sido 

tan diversamente jttzgado y al que, general­

mente, se conoce por sus obras de arquitec­

tura, ya que hasta se le ha dado su nombre 

a la arquitectura de una época, no se le co­

noce si no se estudian sus obras de carpinte­

rÍa , o sea, sus retablos de madera tallada, 

generalmente dorada, y en cuya labor, fre­

cuentemente , se incluía la escultura de las 

imágenes, también l1ecbas en madera. Hay en 

los retablos de Churriguera una penetración 

d e formas arquitectónicas y escultóricas en 

la carpinterÍa, que es lo que generalmente 

~orprende y desconcierta. 

Sin poder, por el momento, al1ondar más 

el tema, nos bastará decir que en esos retablos 

está el alma del barroco español y que siendo 

este tema de largos es tudios y lata ex posición, 

es at mismo tiempo tan evidente, que para 

nuestro objeto basta su simple enunciación. 

Veamos al1ora como va a desenvolverse el 

barroco en Améri~a y especialmente .en el 

virreinato del PerÚ. 

El barroco encontrÓ en América un campo 

extraordinariamente propicio para su des­

arrollo. 

El temperamento del aborigen lo predis­

ponÍa para sentir cualquier arte complejo d.e 

forma y brillante de color; pero en su manera 

de sentir la arquitectura, debía, necesaria­

mente , intervenir el concepto de solidez. 

Sus construcciones debían ser, real y apa­

rentemente sólidas para resistir a los temblo­

res, esta fuerza desconocida en el centro de 

Europa, y esto explica el espesor de los mu­

ros de los edificios que construyeron los abo­

rígenes en Centro América y la extraordina ·· 

rÍa sillerÍa de piedra endentada de los monu-



mentos pre- incatcas, pero al mtsmo tiempo, 

qué riqueza ornamen.tal y <Jué orgía de colo­

res en la exornación de sus f:~cl1.adas , e11 sus 

obras de alfarerÍa y en sus tejidos. 

Este sentir del aborigen se apod erÓ mu cho 

m~s r~pidamente de lo que podría creerse de 

las formas barrocas que trajeron los conquis­

tadores, dando origen a un arte singular que 

aun no ha sido catalogado en la historia, 

que alguien ha denominaJo hispano-indígena 

y que nosotros llamarÍamos hispano- aborigen 

o quiz~s, con más propiedad, criollo. 

Existe en el Cuzco, la ciudad peruana qu~ 
fuera capital del Imperio de los Incas, un 

monumento que , a pesar de l1.aber sido el pri­

mero, cronológicamente, en su ejecución , supo 

ya captar el ambiente identi~c~ndose. en él, 

la catedral del Cuzco. Este monumento de 

feliz concepción y realización, como toda 

obra de arte que sea la expresión real del 

El C uzco 1683. Obra del Obispo M olinedo y 1\ngulo. San Pedro 

La Compañía . Cuzco_l651-l 688 

medio ambiente·, hizo escuela, y de aquÍ que 

los orígenes del arte arquitectónico en el vi­

r reinato luy que buscarlos en la catedral del 

Cuzco. 
La traza y alzado del edi~cio están em-

parentados con las de sus contempor~neos de 

la penÍnsula ibérica, las catedrales de Má­

laga y Granada de la escuela del arquitecto 

Diego Siloé (1563) , pero en la virreinal, la 

necesidad de una mayor estabilidad, se hace 

sentir en el espesor de los muros y pilares, 



:::!austro de la Merced 

la altura ele las naves , y so bre todo, en esos 

pedestales cuadrangulares ~e sus torres que 

más p::recen los de una forta leza que los d e 

un edificio religioso. Es que ya los españoles 

habían experimentado lo qu e eran los tem­

blores, y además, el arti sta que concibió el 

edificio, no puede h a ber permanecido ¡indife­

rente ante la expresión de sólida belleza que 

emana de las sillerÍas incásicas. 

Perú en España, quizás como recuerdo d el 

gótico y plateresco, accntuábase la idea de 

concentrar la décoracÍÓn en las puertas y a la 

catedral del Cuzco se le incorporó, según pa-

1 rece, ya muy adelantada su fábrica, un Íma­

Íronte que, lo mejor que d e él puede decirse , 

es ·que es un magnífico retablo barroco. Su 

estructura no obedece a los principios raciona­

les del d~spiezo d e un:t obra de canterÍa. Es 

por eso que puede Jlamársele con propiedad, 

retablo , pues los retablos o altares ba rrocos 

de la época, fueron siempre ejecutados en ma­

dera . La exornación d e la puerta principa l 

de la c:ttedral del Cuzco, revela de la técni ca 

de la carpinterÍa. 

Por aquel entonces (1650), en España , 

los retablos uo habían conquistado las facha ­

das y cuando llegan a hacerlo, sólo será tÍ ­
; mi.damente y en el siglo XVIII. 

¿Cómo puede explicarse esta aparente ano­

malía? La respuesta nos la da el mismo e di ­

ficio. Si analizamos la sillerÍa del coro, ob­

servaremos más que un simple parecido , un a 

similitud entre sus motivos d e carpinterÍa y 
talla en madera trabajados con sentido ba­

rroco -criollo y los de la fachada. El altar 

mayor debió ser la prueba más elocuente , pero 

desgraciadamente el altar original ha desapa­

recido , pues fué substituido por uno que al­

guien juzgó de mayor valor por estar revestido 

de láminas de plata, allá por el año 1803 
(Uriel García, <cLa ciudad de los Incas» , 

S;!n Seb:~stián Fotografía de don Alfreck 



Coro de la Catedral del Cuzco 
Obsequio de Osear Gue\·a ra 

sia de San P edro, no ya porque sus autores 

fuesen ensambladores, talladores o carpinteros , 

sino porque es ta forma que interpretaba feliz~ 
mente el sen tir criolio , h abía h echo escuela. 

Producto el e esta E scuela Cuzqueña d e 

, Arquitectura, a formar la cual contribuyeron 

también otros factores, es la h e rmosa facha­

da d el templo d e S an _S ebastián , obra del 

artista indígena M anuel de S ahuaraur a, quien 

la ejecutó a fin es d el sig lo XVII y muchas 

otras o bms d e arqui tectut·a , t a lla do y escultura. 

Potografía de don 
Alfre¿o Benav ides 

L a E scuel a Cuzque ~ a que ejerció upa in­

fluencia perfectamente reconocibl e e n casi to­

d as las obras de arte p l ás ti co que se ejecuta­

ron por aquel entonces, sea en l as d emás 

ciudades' del a ltiplano, sea en la zona d e la 

costa y has ta e n la ca pita l d el virreinato, es 

la más original d e cu antas escuelas artis ti cas 

pwdujo l a influencia hispánica en Améri ca , 

siend o, al mi smo ti empo , una d e l as más per­

fectas. 
A 1 f ~· e do Be na vi el es R , 

Ar quit ec to . 

p ág. 13 1). F elizmente nos qued a el h ermoso 

púlpito d e mad era tallada y dorada a fuego , 

h ermano gemelo del coro y pariente cercano 

d e la exornación d e la fachada. Todo lo 

cual parece demostrar que por lo menos el que 

Jiseñó la exornación de la fachad a de la ca­

tedral del Cuzco, era de oficio ensamblador o 

. carpintero y no un arquitecto salido del gremio 

de canteros, segÚn la costumbre de la época. 

Lo que decimos d e la cateJral del Cuzco 

puede también aplicarse al templo que en la 

misma ciudad construyeron los jesuitas, des­

pués del gran terremoto Je 165 O y de casi 

todos lo .~ edificios que se ejecutaron con pos­

terioridad , e ntre los que pode mos citar: el 

cl aust ro d el convento d e l a M erced y l a igle-
Detalle fachada San Sebas tián 


